



La inquietante propuesta plástica del artista caleño Óscar 
Muñoz insiste en reducir la frontera entre la percepción y la 
realidad. Su pasión por lo efímero se manifiesta en el dudoso 
triunfo de la penumbra sobre la luz, que en su obra entra mis-
teriosamente por las ventanas de una habitación solitaria; lo 
fugaz aparece también en sus siluetas, que con el vapor, apenas 
se materializan detrás de unas cortinas de baño. Muñoz se 
vale de conceptos como el aire, el agua y la desaparición, para 
evadir terminantemente cualquier certeza sobre la percepción. 
Juan Gustavo Cobo Borda, nos ofrece a continuación una 
exploración por ese mundo de lo evanescente, de  fantasmas, 
inquilinatos y rostros anónimos; el mundo de Óscar Muñoz.
ABSTRACT: 
The disturbing proposal of Cali plastic artist Óscar Muñoz 
insists on reducing the boundaries between perception and 
reality. His passion for the ephemeral is manifested in the 
dubious triumph of darkness over light, which in his work, 
mysteriously enters through the windows of a solitary room. 
The ephemeral also appears in his mysterious silhouettes, 
barely materialized with steam, behind bath curtains. Muñoz 
uses concepts such as air, water and disappearing, to avoid 
strictly any certainty about perception. 
Next, writer and poet Juan Gustavo Cobo Borda, offers 
us an exploration through the world of the evanescent, 
ghosts, tenements and anonymous faces: the world of 
Óscar Muñoz.
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El pintor caleño Oscar Muñoz (1951) siempre 
se ha preocupado por las ambiguas, inquietan-
tes, perturbadoras relaciones entre la mirada y 
la realidad. Entre la percepción con que abor-
damos el mundo y la imagen evasiva con que 
este responde a nuestro acoso.
En la década del 80, el dibujaba en blanco 
y negro, las vacías atmósferas con que Edward 
Hopper había mostrado en color la terri-
ble soledad de la vida norteamericana. Pero 
la mujer que Muñoz sentaba en una cama, 
como Hopper, atisbando por la persiana, 
cobraba, en el delgado hilo de la luz, o en el 
escorzo de la puerta entre abierta, otro papel. 
No estaba sola. Un voyerista, que además 
dibujaba, la asediaba con su ojo implacable. 
Su talento pasmoso para el dibujo ofrecía, en 
verdad, los fantasmas incorpóreos de sus pro-
pios sueños. Sueños marginales, de suburbio e 
inquilinato, donde la imagen precaria de esos 
cuartos anónimos (¿el de una prostituta des-
ganada a la espera del nuevo cliente?) lo que 
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estaban planteando era en realidad la vieja 
pregunta: ¿qué vemos? Lo que vemos, como 
en otra serie suya denominada Espacios, era 
un simple ángulo del mundo. El rincón donde 
un arrugado papel periódico, en carboncillo, 
sobre unos baldosines trajinados por el uso, 
nos ofrecían una penumbra expresiva. Unas 
sombras elocuentes, pero desechables: cajas, 
bultos, miseria.
Su afán de aferrar y hacer real no solo lo 
que creía ver sino lo que su lápiz imaginaba. 
Quería transcribir con fidelidad de foto rea-
lista, de minimalista de lo superfluo, pero en 
realidad alteraba todo con pasión artística. 
Miraba Cali y lograba arte.
Continuaba así su exploración de la reali-
dad incorpórea, con una mirada que armaba 
el mundo. Sugería, como jugando, en esas cor-
tinas de plástico, que pueden verse en la Luis 
Ángel Arango, pintadas en acrílico, esos fan-
tasmales y evanescentes cuerpos que el vaho 
de la ducha parecía haber sobreimpreso en la 
ondulante superficie. Podíamos tocar y mover 
el plástico en movimiento. Jamás lograríamos 
asir esas borrosas siluetas de niebla amarilla. 
Pero Muñoz nos había atrapado de nuevo, una 
vez más. Desde la escena ya clásica con la que el 
perverso bonachón sonriente llamado Alfred 
Hitchcock nos había aterrado en Psicosis hasta 
esta variación espectral: ¿Quiénes somos, qué 
vemos? Quizá por eso otra de sus propuestas se 
llamó Aliento: para que la oscura superficie nos 
reflejase era necesario soplar primero. Dioses 
que infundíamos vida a esa nada evanescente. 
Expone en el Museo de Arte Moderno de 
Buenos Aires, en la galería Teorética de Costa 
Rica, en el paseo de Bellas Artes de Sao Paulo. 
María Iovino publica en el 2003 un libro sobre 
su obra: Volverse aire, y en él, su coherente y a 
la vez sorpresiva trayectoria es registrada con 
puntual enfoque. Una obra que, aludiendo a 
nuestro país en rostros que se descomponen, 
en cuerpos tiznados por el negro de la muerte, 
-tiene sin embargo un remoto paraíso detrás 
suyo: Esa ciudad, Cali, que un grupo de crea-
dores no dudó en llamar Kaliwood en home-
naje a la diosa Khali, sangrienta deidad hindú. 
Se trataba del escritor Andrés Caicedo, de los 
cineastas Luis Ospina y Carlos Mayolo, del 
fotógrafo Fernel Franco y pintores como Ever 
Astudillo y Oscar Muñoz.
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Poeta y ensayista bogotano. Fue director durante una 
década (1973-1984) de la revista Eco, de la librería 
Buchholz, y Gaceta, del Instituto Colombiano de Cultura. 
Ha ocupado cargos diplomáticos en Buenos Aires y 
Madrid y fue embajador en Grecia. Miembro número 
de la Academia Colombiana de la Lengua desde 1993, 
y correspondiente, de la Academia Española. Ha sido 
jurado tres veces del Premio Juan Rulfo, (Guadalajara, 
México); del Rómulo Gallegos, (Caracas); del Reina 
Sofía de poesía iberoamericana (Madrid) y del Neustad, 
Universidad de Oklahoma, Estados Unidos. Ha colabora-
do con otras publicaciones, como Plural, de México, ABC, 
de España, y El Nacional de Venezuela. 
Entre sus poemarios figuran Consejos para sobrevivir 
(1974); Todos los poetas son santos (1987); Dibujos 
hechos al azar de lugares que cruzaron mis ojos (1991) 
y La musa inclemente (2001), entre otros. Sus libros 
recientes son Lengua Erótica: antología poética para 
hacer el amor (Bogotá: Villegas Editores, 2004), Lector 
impenitente y El olvidado arte de leer. 
Su afán de 
aferrar y hacer 
real no solo 
lo que creía 
ver sino lo 





Doce discos metálicos, serigrafía sobre película grasa, 




El crítico Miguel González y el fotógrafo 
Hernando Guerrero, que en la casacomuna de 
Ciudad Solar crearon un original y multidisci-
plinario laboratorio artístico, no estaban solos: 
tenían una tradición que cuestionar. La que 
representaba el Tec de Enrique Buenaventura, 
y el Museo de Arte Moderno La Tertulia, de 
Maritza Uribe y Gloria Delgado. La de los 
Festivales de Arte de Fanny Mickey y los anti-
festivales del nadaísmo y Pedro Alcántara. 
Toda una eclosión creativa que hoy se mantiene 
gracias a Amparo de Carvajal y Proartes y que 
registra un libro como el de Fernando Cruz 
Kronfly sobre la cultura del Valle del Cauca o 
el catálogo de la Tertulia preparado por Miguel 
González. En medio de todo ello se sitúa la obra 
de Muñoz. Una obra de sombras inquietantes, 
donde la lluvia que también puede ser lágri-
mas, disuelve rostros anónimos y el propio 
rostro suyo. Donde caminamos sobre vidrios 
de alta seguridad en cuyo interior planos frag-
mentados de nuestras ciudades se rompen y 
craquelan. Donde el perpetuo eclipse en que 
vivimos apenas si nos permite asomarnos, por 
diminutos agujeros a ese cielo siempre blanco 
de Cali, que opaca todo lo demás, y donde la 
gente, como dice Muñoz, incluyéndose a sí 
mismo, “parece desintegrarse a una determi-
nada hora del día”. Nada más incitante, enton-
ces, que mirar el rostro de este artista caleño 
que expone el suyo, bajo todas las técnicas: 
carboncillo, acrílico sobre plástico, polvo de 
carbón sobre agua, y película de grasa, para 
hacer que de ellos surja nuestro multiforme y 
colectivo rostro de todos. El arte es individual 
pero su resultado nos concierne y agrupa.
Todo ello confluyó en una notable mues-
tra de la Alianza Francesa de Bogotá donde 
Muñoz estudia, como entomólogo cientí-
fico, su propio rostro. Un rostro ya fijado, 
en su premonitoria mascarilla fúnebre, o un 
rostro, ya inaprehensible, al ser dibujado en 
el fondo del lavamanos. Fotos y videos regis-
tran esa acción efímera y, en definitiva, casi 
imposible. Debido, en primer lugar, a que el 
agua espejo duplica la imagen en una cámara 
de ecos, fuerte en un primer plano que es en 
realidad el fondo del lavamanos, tenue en ese 
segundo plano que el juego de espejos que es 
el agua, ha suscitado en apagados ecos. 
óscar Muñoz
Ambulatorio
Año: 1994 - 1995
Vidrio de seguridad sobre oleografía de Cali, trabajada a partir de modelos reticulares.
Cortesía: Galería Alcuadrado
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Pero mientras el glogloteo succio-
nante del sifón arrastra el agua, también 
las líneas de dibujo se rompen, distorsio-
nan, elogan y alteran, precipitándose en 
el remolino que borrara, en segundos, 
ese nuevo combare entre lo que la mirada 
percibe y el pulso de la mano fija en vano. 
El epitafio del gran poeta inglés Keats 
en su tumba en Roma reza literalmente: 
“Aquí yace uno cuyo Nombre fue escrito 















en el remolino 
que borrara, en 
segundos, ese 
nuevo combare 
entre lo que la 
mirada percibe 
y el pulso de la 
mano fija en 
vano.
óscar Muñoz
La línea del destino
Video, 1,54 min
Tamaño de proyección: 200cm x 165 cm
Cortesía: Galería Alcuadrado
Seguirse, buscarse; en definitiva: crearse. 
Hay también una suerte de espejo-lupa. 
Transparente y a la vez rayado como una 
llovizna sobre la superficie. Lo levanto para 
mirar a alguien y su rostro surge, superpo-
niéndose al mío. No existo: adquiero sus 
rasgos. Nos involucramos en su diálogo 
imprevisto: soy los otros que miro. El sujeto 
de la representación, ese dudoso yo, no es 
más que una mirada errante que busca, 
a través de esa pantalla que es el mundo, 
adquirir el peso de la única realidad posible. 
La que Oscar Muñoz, con su arte, con su 
gran arte, le otorga con una riqueza polié-
drica e inabarcable. La riqueza sin fin de 
un gran artista, al deshacerse a sí mismo y 
perderse en la multiplicidad incesante de 
los rostros de la ciudad entera como hizo 
al comprar el archivo de un viejo fotógrafo 
callejero que registraba cuerpos y caras sobre 
el puente Ortiz que ahora Muñoz rehace.
Atestiguando su importancia la gran 
muestra de 2008 “Documentos de la amne-
sia”, en Badajoz, España, en el MEIAC 
(Museo Extremeño e Iberoamericano de Arte 
Contemporáneo) y la casa que puso al servi-
cio del arte con un título muy suyo: “Lugar a 
dudas”, en Cali.
